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RETÓRICA Y ORATORIA. CICERÓN
1. La retórica. Orígenes y desarrollo hasta época romana

a. ¿Qué es la retórica?

   En sentido amplio, la retórica es ante todo una reflexión y un análisis sobre la comunicación humana. Cualquier forma de comunicación, verbal o no verbal, es objeto de estudio de la retórica. La retórica explora la lengua en todos sus aspectos: léxico, semántico, acústico, etc. (es, pues, inseparable de la gramática); explora también la construcción de argumentos y proposiciones (es, pues, inseparable de la lógica y de la dialéctica); explora la interacción de los interlocutores (es, pues, inseparable de la erística, el arte de la discusión); explora, en fin, todos los aspectos extralingüísticos que forman parte de la comunicación: el gesto, el tono de voz, etc.

   Sin embargo, la retórica no queda en un simple análisis, sino que, a partir del conocimiento profundo del proceso de comunicación, ofrece a los hablantes normas para comunicarse con eficacia:

►Análisis: Los oradores más eficaces acompañan sus discursos de determinados gestos.

►Precepto: Si quieres que tu discurso sea eficaz, acompáñalo de determinados gestos.

►Análisis: Comenzar un discurso con una pregunta crea expectación en el auditorio.

►Precepto: Si quieres crear expectación en tu auditorio, comienza tu discurso con un pregunta   

   Lo más importante es que, en tanto que conjunto de normas o preceptos, la retórica es un arte, esto es, una técnica, y, por tanto, puede aprenderse. Así, en sentido más estricto, podemos definir la retórica como el conjunto de normas y preceptos que sirven para una comunicación más eficaz.

   En el mundo clásico, estas normas se aplicaron a una sola forma de comunicación: el discurso oral. De manera que el primer fruto de la retórica fue la oratoria, es decir, el arte de pronunciar discursos. Posteriormente, la retórica fue penetrando en todos los campos de la comunicación escrita literaria, al punto que hoy consideramos la retórica simplemente como la preceptiva literaria (fundamentalmente restringido a lo que se llama figuras retóricas), e incluso el adjetivo “retórico” tiene un sentido peyorativo y se aplica a aquellos actos de comunicación muy acabados en su forma, pero vacíos de contenido.

   Como hemos dicho, el objetivo de la retórica es la construcción de discursos eficaces. Resta saber qué es un discurso eficaz. Un discurso es eficaz cuando logra los fines para que se construyó. Ningún acto de comunicación es gratuito, todos tienen a un fin. Cada vez que hablamos, queremos conseguir algo: exponer un asunto de la manera más convincente, rebatir las palabras o el punto de vista de otro, causar temor, dar confianza, engañar, pedir alguna cosa, rechazarla, etc.

   Podemos, por ejemplo, pedir una cosa a alguien. Pero, desde luego, todo hablante, antes de hacer su petición, examinará una serie de factores: considerará qué es lo que va a pedir, a quién se lo va a pedir (su carácter, su posición, su predisposición a concederlo o no), en qué momento va a realizar la petición, etc. De la consideración de todos los factores, surgirá el cómo se lo va a pedir. Si lo que pide es mil euros, no lo pedirá en los mismos términos que si sólo pide diez; no se lo pedirá igual a un amigo que a un desconocido, etc. Así, los siguientes mensajes de igual contenido no tienen igual forma:


- Préstame diez euros

- ¿Podría Vd. prestarme diez euros?


- Le quedaría enormemente agradecido si tuviera la bondad de prestarme diez 

             euros.
Cada uno de los mensajes es apropiado e una situación determinada. Si el mensaje se ajusta a la situación, muy probablemente tendremos éxito; el mensaje será eficaz.

   Evidentemente, no hace falta estudiar retórica para saber todo esto. Basta con haberse comunicado antes. La retórica (que todos los hablantes practicamos de forma natural) se convierte en arte o técnica, cuando alguien compila todos los preceptos y los dispone en forma de manual para aprenderlos y usarlos. Jústamente es éste, como vamos a ver, el origen de la retórica.
b. ¿Cómo surgió la retórica?

   Ciertamente, antes de la aparición de los primeros manuales de retórica, existen textos literarios en que la retórica está presente (textos poéticos, por ejemplo); y evidentemente, los oradores anteriores a la aparición de manuales ya practicaban esa “retórica natural” a la que nos hemos referido antes.

   Sin embargo, la “invención” de la retórica como técnica se atribuye a un griego de Siracusa (Sicilia) de nombre Córax (y a su discípulo Tisias), quien hacia 476 inventó un método de debate organizado para defender causas judiciales o políticas basado en la probabilidad: de dos proposiciones una es más probable que sea cierta que la otra. Observemos un ejemplo clásico:

   ►Caso: Un hombre pequeño es acusado de pegar a un hombre más corpulento.

   ● Defensa del hombre pequeño: Eso no es probable, pues él es más grande y yo no me arriesgaría a pegarle por miedo a su reacción.

   ● Argumentación del hombre grande: Él sabe que la gente considera improbable que él me golpeara; así se sintió seguro al hacerlo.

Observemos otro ejemplo; se trata de la disputa entre un maestro de retórica y su discípulo que no quiere pagarle los honorarios; aquel lo amenaza con llevarle al juicio::

   ►El maestro: Si ganas el juicio, debes pagarme porque eso demostraría el valor de mis lecciones; si lo pierdes, deberás pagarme, porque el tribunal te obligará a ello. En cualquier caso, pagas.

  ►El alumno: No pagaré nada, porque, si pierdo, quedará demostrado que tus enseñanzas carecían de valor. Si gano, el tribunal me absolvería de pagar.

   Esta retórica elemental fue recogida por los sofistas, excelentes lingüistas, que concedieron una extraordinaria importancia a la retórica como base del sistema educativo por ellos defendido. La frase atribuida a Protágoras (481-11) es reveladora: “En cada cuestión hay dos discursos que se oponen entre sí” (si se aprende a hacer, podemos defender con igual validez una proposición como su contraria). Otros sofistas, como Gorgias, dedicaron su atención a la parte acústica de la lengua. Gorgias detectó que determinadas figuras (como la aliteración, el paralelismo, etc) prestaban belleza y persuasión al discurso.

   La preceptiva retórica fue recogida por Isócrates (436-338), un famoso orador griego. Isócrates defendió que la retórica bien podía ser la base del sistema educativo, siempre que no se convirtiera en una mera técnica, sino que fuera un proceso creativo.Defiende la formación total del orador, para lo cual, no basta sólo con tener aptitudes naturales y aprender la técnica retórica, sino también poseer una amplia cultura (basada en el conocimiento de la filosofía). En el aspecto técnico aportó la construcción periódica del discurso y el uso de técnicas para crear suspense e incetidumbre en el oyente (como colocar el verbo al final del período).

   Otros personajes, como Lisias (que no fue orador, sino logógrafo, es decir, escritor de discursos para que otros los pronunciaran), fueron maestros en el estudio psicológico del discurso y más concretamente en el ajuste de las palabras al carácter y condición de quien iba a pronunciarlo: si era un pastor o un artesano quien debía presentarse en el juzgado, éste no podía hablar como un arconte o un estratego, porque restaría credibilidad.

   Platón, a través de sus famosos diálogos, aportó un notable desarrollo de la dialéctica (rama de la lógica que se ocupa del razonamiento sobre las opiniones); fue notable en el uso de la antítesis: la contraposición de dos ideas y el razonamiento sobre las mismas a fin de determinar cuál es la verdadera.

   Aristóteles es el primer autor de un tratado completo y serio de retórica. Sin embargo, no nos detendremos en él, puesto que la retórica romana (culminación de la retórica en el mundo antiguo) entronca directamente de la aristotélica (a través de otras obras-puente, que eliminan la dimensión ética presente en Aristóteles).

4. La retórica en Roma

   El primer tratado de retórica escrito en latín es la Rhetorica ad Herennium, de autor desconocido, aunque atribuida a Cicerón. Esta obra junto con los tratados de Cicerón nos ofrecen una visión perfecta de lo que fue la retórica en época romana. Pasemos a analizarla según aparece en la obra citada y en el De inuentione de Cicerón.

   La retórica consta de cinco partes, los llamados officia oratoris. Estas cinco artes deben ser dominadas por el orador para la construcción de cualquier discurso. Son las siguientes:

a. Officia oratoris

- Inuentio: Se trata de la recopilación de material y la creación de los argumentos que serán la base del discurso.
- Dispositio: Es la disposición adecuada y eficaz del material recopilado.
- Elocutio: Consiste en el embellecimiento del discurso a fin de que resulte más atractivo y convincente
- Memoria: Es la fase de memorización del discurso (en la antigüedad los discursos nunca se leían).
- Actio: Es la puesta en escena; incluye desde la pronunciación hasta los gestos.

   Estas cinco partes de la retórica estarán presentes en la construcción de cualquier discurso y en todas sus partes. 
b. Tipos de discurso
   ¿Para qué hacemos discursos? Fundamentalmente para tres cosas: conmover, deleitar o persuadir. Defendernos de ataques o atacar a nuestros contrarios; convencer a los demás de que se tome determinada decisión o postura; agradar a los otros. Y esto es así antes y ahora. No es de extrañar que griegos y romanos distinguieran tres tipos de discursos de acuerdo con el lugar en que se pronunciaban:

► Discurso deliberativo o político (o simbuléutico): Es el destinado a convencer a una persona o grupo de que se tome determinada decisión. Es el típico discurso político, propio de las asambleas.

► Discurso judicial o forense (o dicánico): Es el destinado a la acusación o defensa en un tribunal de justicia. Es, por tanto, el discurso judicial.

► Discurso mostrativo (o epidíctico): Es el destinado, fundamentalmente, al elogio o censura de una persona o hecho.

   Podemos resumirlo todo en el siguiente esquema:

	CLASE DE DISCURSO
	CLASE DE OYENTE
	TIEMPO
	TEMAS
	MEDIOS

	Dicánico o forense
	Juez o tribunal
	Pasado
	Lo justo y lo

injusto
	Acusación y

defensa

	Simbuléutico o deliberativo
	Oponente político
	Futuro
	Lo ventajoso y

lo desventajoso
	Persuasión y

disuasión

	Epidíctico o mostrativo
	Espectador
	Presente
	Lo noble y lo

vergonzoso
	Elogio y

censura


c. Partes del discurso
   De los tres tipos de discurso, los más relevantes son el forense o judicial y el deliberativo. En cualquier caso, todo discurso (salvo el mostrativo, que no trataremos) consta de seis partes:

- Exordium: Es el comienzo del discurso. Se trata de tener al oyente bien dispuesto, atento y receptivo a los puntos de vista del orador (captatio benevolentiae).
- Narratio: Es la exposición de los hechos (de la forma más conveniente a nuestros fines).
- Partitio: Una vez expuestos los hechos, hay que dejar claro en qué estamos de acuerdo y en desacuerdo con nuestro oponente y anunciar por dónde seguirá nuestra argumentación. Esta parte consiste, en suma, en poner en claro el asunto.
- Confirmatio: Es la parte del discurso donde aparecen y se ordenan los argumentos, dando fuerza, autoridad y respaldo a nuestros puntos de vista.
- Refutatio: Es la parte del discurso destinada a destruir la argumentación del contrario y todas sus pruebas (o, al menos, a debilitarla).
- Peroratio: Es la parte final del discurso; está destinada al resumen de lo discutido, a provocar animosidad hacia el adversario y simpatía hacia los propios puntos de vista.

   Cada una de las partes se llena con una serie de procedimientos fijos llamados loci comunes (lugares comunes) o tópicos, según la naturaleza del asunto. Así existen tópicos para el exordio, para la peroratio, etc., pero, sobre todo, para la construcción de argumentos en la confirmatio y para la destrucción de argumentos en la refutatio. Sin entrar en demasiados detalles, podemos ilustrar todo ello con un ejemplo.

   Un hombre ha provocado la muerte a otro. El abogado, al preparar, la defensa puede considerar los siguientes aspectos y hechar mano de los siguientes tópicos:
	Aspectos del caso
	Tópicos (Expuestos en forma de preguntas)

	● Aspecto conjetural (los hechos)
	

	   - Causa de los hechos
	¿Causó A la muerte a B?

¿Fue un acto premeditado o un impulso?

	   - Naturaleza del acusado
	¿Es posible que A causara la muerte a B, 

teniendo en cuenta que A es honrado, buen patriota y nunca ha tenido problemas con la justicia?

	   - Naturaleza del acto

	¿Medió provocación? ¿Es una muerte justificada? ¿Había un motivo? ¿La muerte ha causado daño o beneficio?

	● Aspecto definitivo (el delito)
	

	   - Definición penal del acto
	¿Es un asesinato? ¿Es un homicidio?

	● Aspecto procesal
	

	   - Garantías procesales
	¿Ha sido detenido correctamente A?


   Habría de considerar otros aspectos, como el legal, la jurisprudencia, el aspecto equitativo, etc. y, a partir de tópicos semejantes a los señalados, construir argumentos y llegar a una alegación como la siguiente:
   Resulta imposible que mi cliente, un hombre honrado, padre de familia, que ha sido dos veces cónsul y ha demostrado su amor a la patria en repetidas ocasiones, que es un hombre de probada clemencia y seguridad en sí mismo, haya podido dar muerte de forma premeditada a B. Todo hace pensar que medió algún tipo de provocación por parte de B, un hombre malvado, implicado siempre en asuntos sucios, deudor de muchos, poco cumplidor de sus deberes religiosos, que hizo que mi cliente perdiera los nervios. ¿Es esto un asesinato? En absoluto. Se trata más bien de un homicidio más que justificado que no merece sino el perdón del tribunal.

d. La oratoria romana anterior a Cicerón

   Cabe preguntarse cómo podemos incluir la oratoria (que es un género oral) dentro de la historia de la literatura. Es bastente sencillo, porque la práctica habitual es dejar los discursos por escrito después de pronunciados (en especial si son brillantes) a partir de las notas que se elaboraron para su redacción.

   Sin embargo, sólo algunos discursos de Cicerón nos han llegado completos; pero hubo muchísimos otros buenos oradores en Roma. Sólo de algunos de ellos conservamos fragmentos. No obstante, tenemos noticias de sus nombres, su estilo y sus cualidades más sobresalientes gracias a una obra de Cicerón: el Brutus.

   En el Brutus (redactado en 46 a.C.) Cicerón hace un recorrido en forma de diálogo por más de doscientos oradores romanos a los que valora de modo diferente desde el punto de vista retórico, estilístico y funcional. Observemos el juicio de Cicerón sobre los más importantes:

   ● Catón. “Sus discursos están dotados de todas las excelencias oratorias. La lengua de Catón se considera arcaica, pero, si se repasan sus discursos, no se encontrará a nadie superior a él. Aunque su lenguaje es rico en tropos y otros recursos, admito sin reservas que a sus discursos les falta cierto acabado”.

   ● Galba. “Al morir Catón, florecían en nuestro Estado muchos jóvenes oradores y de éstos Galba fue el más sobresaliente. Sabía emplear la digresión como medio para embellecer su discurso; sabía deleitar y conmover a sus oyentes; sabía comentar y usar las pruebas intencionales, así como los lugares comunes.”

   ● Rutilio. “Hablaba en un estilo árido porque fue educado en las doctrinas del estoicismo. La oratoria estoica es extremadamente sistemática y no es apropiada para convencer a las grandes masas.”

   ● Gayo Graco. “Poseía muchas cualidades oratorias naturales y adquiridas. Su vocabulario era sublime, las ideas que exponía se caracterizaban por su sabiduría, y su estilo estaba siempre lleno de dignidad”.

   Entre todos los oradores Cicerón reconoce a dos como sus maestros “que alcanzaron un grado de elocuencia que rivaliza con el de los griegos”. Se trata de Antonio y de L. Craso.

  ● Antonio (143-87). “Estaba atento al más pequeño de los detalles; situaba sus argumentos en los lugares más apropiados; poseía una memoria perfecta y siempre parecía que hablaba como si no se hubiera preparado en absoluto. El vocabulario que empleaba en sus discursos, sin embargo, no era seleccionado con esmerado cuidado y esto constituía un borrón en su destreza oratoria. Era un artista en la forma de ensamblar sus palabras formando oraciones de la mayor precisión. La belleza estilística de sus discursos servía para hacer resaltar los pensamientos que expresaba dando un ambientación más vistosa a sus ideas. Los gestos de Antonio estaban siempre en harmonía con el pensamiento que en ese momento expresaba.”

   ● L. Craso (140-91). “Hay que considerarlo en el mismo plano de excelencia que Antonio. Personalmente poseía una gran dignidad e ingenio. Su latín era intachable; los argumentos y analogías que utilizaba eran dignos de alabanza; pero su más asombrosa habilidad consistía en minimizar o exagerar una presunción de culpabilidad. Pocos hombres han tenido tantos recursos como Craso.”

   Sin embargo, el orador que hace sombra a Cicerón, y así lo reconoce éste, es Q. Hortensio.

   ● Hortensio (114-50). “Su memoria era más precisa que ninguna de las que he conocido. Cuando no hablaba en el foro, declamaba en casa. El uso que hacía de los resúmenes, antes y durante sus discursos, era exclusivo de su método de hablar. Hortensio exponía de una manera muy conveniente y su voz y su pronunciación eran impecables (...). Pero Hortensio cejó en su búsqueda de la elocuencia después de obtener el consulado y decidió disfrutar de su fama.”

   En efecto, Hortensio se abrió paso desde muy joven gracias a la novedad de una elocuencia ampulosa, rica en imágenes, armoniosa y sugestiva (estilo asiático), cualidades brillantes de las escuelas griegas de Asia Menor, y también por su afición a la composición clara y por la elegancia refinada de su porte y de su acción (actitudes, gestos, pronunciación). Se convirtió en el orador oficial del partido conservador y sostuvo litigios frecuentemente contra Cicerón a partir del año 70, y a su lado desde el 63. Los dos rivales se hicieron entonces amigos: pero Hortensio trabajaba menos que en su juventud y su elocuencia pasó de moda.

   De la exposición de Cicerón en el “Brutus” se concluye que él mismo es el mejor orador de los que ha habido, y ello porque a sus  conocimientos de retórica y leyes une su preparación en filosofía, lo que le convierte en el orador ideal, en el orador “total”.

5. Marco Tulio Cicerón

   Si hay un personaje cuya obra no puede desligarse de su vida, ese es Cicerón. Y si tuviéramos que asignarle una actividad dominante, no sabríamos si referirnos a él como político, como filósofo o como abogado, porque en todos esos campos se desenvolvió, con más o menos éxito. ¿Quién fue, pues, Cicerón? Desde luego fue un abogado brillante; por supuesto, fue un excelente orador. Y, sin duda, fue político, un político idealista y un punto vanidoso, mediocre en su ejecutoria en tanto que le faltó inteligencia para comprender las fuerzas en juego y energía para dominarlas.
   Desde luego representa toda una época, decisiva en la historia de Roma: la que va de la dictadura de Sila a la muerte de César y el segundo triunvirato. Enlaza la vieja República con la época de guerras civiles que dieron a luz un nuevo mundo resignado, que prefería la tranquilidad y la seguridad personal a la libertad.
a. Trayectoria política de Cicerón
   Marcus Tullius Cicero es el único romano de su época de quien se puede trazar una biografía seria, gracias, sobre todo a su correspondencia. Se conservan más de 800 cartas dirigidas a todos los personajes famosos de la época; además, una colección de cartas Ad familiares y los tres libros Ad Quintum y Ad Atticum. Estas cartas son valiosas no solo para la comprensión de su vida pública y familiar, sino que también son un documento de gran importancia para conocer la vida política del momento, a través del juicio que Cicerón hace de los personajes y de la coyuntura.
   Nació en Arpino en 106 a. C. en el seno de una familia gris, conservadora y estricta, integrante de la clase de los caballeros rurales. Pero lo más interesante es que no tenía ninguna tradición política. Es fácil comprender el enorme esfuerzo que este homo novus hubo de realizar (tanto en formación como en contactos) para acceder a una carrera política que ambicionaba.

  Cicerón recibió su formación superior en Roma, rodeado de grandes hombres (juristas fundamentalmente, como los dos Escévola, el augur y el pontífice, o el orador Craso),que fueron capaces de reconocer sus cualidades. Y, aparte de su formación retórica, Cicerón tomó contacto desde muy joven con la filosofía y con los conocimientos más importantes de su época: estudió con epicúreos, platónicos, estoicos y eclécticos. No descuidó la literatura: estudió la tragedia, la comedia, la sátira y, sobre todo, a  su querido Enio, por quien sintió pasión.
   La entrada en la vida pública se produjo a través de la abogacía, asumiendo entre 80 (Pro Sexto Roscio Amerino)  y 70 a.C. (In Verrem) casos difíciles que nadie más quería asumir y que ganó. Y aunque todos elogiaban su talento como abogado, la nobleza romana menospreciaba a este pueblerino idealista, un tonto útil. De manera que no le fue fácil continuar con su carrera política, que siguió estrictamente, y hubo de poner toda su ambición y buenas artes en juego para ello.
   En 63 llega al consulado en que hubo de afrontar el golpe de estado de Catilina. Entre los discursos de su consulado , los más famosos son las “Catilinarias”, los 4 discursos contra Catilina. Por su actuación contra Catilina (que fue posible precisamente gracias al consenso entre las clases más poderosas) es nombrado pater patriae (salvador de Roma). Sin embargo, los intereses partidistas y las tensiones políticas impidieron que la concordia ordinum , es decir, el consenso entre todas las clases notables del estado que evitaría los enfrentamientos partidistas.cuajara.

Su actuación en el caso de Catilina hizo que el tribuno P. Clodio, instrumento de César, enfadado por la distancia de Cicerón, mediante una ley retroactiva consigue el exilio de Cicerón por la ejecución ilegal de ciudadanos romanos. Se le acusaba de no haber concedido a los catilinarios ejecutados el derecho de prouocatio ad populum, es decir, el derecho que todo ciudadano romano condenado a muerte tenía a que fueran los comicios por centurias quienes confirmaran o rechazaran la condena a muerte.

Como consecuencia fueron confiscados todos los bienes de Cicerón. Su casa del Palatino y sus villas fueron destruidas y él mismo fue condenado al exilio. Desde Dirraquio, en la costa dálmata, dirige a familiares y amigos cartas llenas  de autocompasión y quejas en un intento de conseguir valedores en Roma. Por fin, a mediados de 57, a propuesta del tribuno Sestio y de Milón, se decide su regreso a Roma. Volvió como un héroe.

   Cicerón había aprendido una dura lección: las fuerzas en juego eran demasiado poderosas y contrarias como para pretender un consenso. En consecuencia, Cicerón cambia su ideario político; lanza ahora la idea de la concordia omnium bonorum: para salvar el estado es necesario el concurso no ya sólo de las clases poderosas, sino de cualquier ciudadano bienintencionado, sea cual sea su extracción social. De entre ellos debe salir en una crisis el rector et gubernator rei publicae, a quien su fuerza de acción y su visión sobresalientes capacitan para salvar, como dictator, al Estado. Piensa en César, César accede pero lo manipula y lo atrae a su causa sin quererlo Cicerón.

   En 51 cumplió en Cilicia el proconsulado que le habría correspondido en 62. Consiguió éxitos militares contra los partos, pero no consiguió qu el senado decretara el triunfo que le hubiera dado popularidad. Mientras tanto, los acontecimientos políticos se precipitaban. La guerra civil entre César y Pompeyo era inminente, y Cicerón lo sabía.   Sabemos por su correspondencia que la idea de una guerra civil le resultaba terrible; por ello Cicerón intentó mediar entre las partes. Antes de la guerra César trató una vez más de atraérselo a su causa; pero Cicerón no confiaba en César en quien veía un futuro tirano. Así que en 49, cuando estalla la guerra, se refugia en el campamento de Pompeyo y huirá con él. Tras la victoria de César en Farsalia (48), volvió a Italia (un acto muy censurado por los historiadores). César lo trató con nobleza. Cicerón, tras este nuevo revés. se refugia una vez más en la actividad oratoria y filosófica.

   En el círculo de César lo pasó mal; algunas obras conservadas atestiguan el sentimiento de decepción de Cicerón. A esta época pertenecen Cato maior de senectute y Laelius siue de amicitia, de corte estoico, en que presenta como protagonistas a los grandes hombres del pasado que encarnaban el espíritu romano más noble.

   En 44 César cae asesinado. Cicerón, aunque aliviado, está sorprendido. Derrotados los asesinos de César (Bruto y Casio) en Filipos, Cicerón  concentra todas sus energías en el apoyo a Octavio contra el desaprensivo Antonio con el fin de declararlo enemigo del Estado. Su labor se sustancia en las catorce “Filípicas” o discursos contra Antonio.

  Cicerón, aún por entonces, víctima de su idealismo, aspiraba al poder, aspiraba a poder encarnar él mismo la figura de ese príncipe-filósofo platónico capaz de devolver a Roma la paz y el orden. Pero mientras intentaba mediar en el senado a favor de Octavio, éste había pactado ya con Antonio y Lépido el reparto del poder (segundo triuvirato). Antonio dispuso la muerte de Cicerón y Octavio tuvo que ceder. Enterado de la amenaza emprendió la huida, pero fue sorprendido y capturado por la banda de Antonio. Le cortaron la cabeza y las manos que fueron exhibidas en Roma en la tribuna de los oradores por orden de Antonio. Eso sucedía en diciembre del 43.

b. Obra de Cicerón
   Dada la gran cantidad de obras producidas por Cicerón y su variedad genérica y temática, resulta prácticamente imposible dar una clasificación coherente y acabada de las mismas. La que aquí proponemos recoge sólo las obras más importantes, agrupadas en amplios bloques.

● Discursos
   Como orador produjo unos 90 discursos de los que se conservan 57. Aunque, evidentemente, en muchos adoptó posiciones partidistas, se destaca en ellos un gran nivel espiritual y humano lo que los hace vigentes aún y lo que convierte a Cicerón en superior al resto de oradores de su época. Subrayamos los más conocidos:

    a. Discursos judiciales con fondo político


a1. Procesos por concusión



- In Verrem (70), Pro Fonteio (69), Pro Flacco (59), Pro Rabirio Postumo (54)
    
a2. Procesos por lesa majestad



- Pro Rabirio perduellionis reo (63), Pro Sulla (62)

a3. Procesos por fraude electoral



- Pro Murena (63), Pro Plancio (54)

a4. Otros



- Pro Roscio Amerino (80), Pro Sestio (56), Pro Caelio (56), Pro Milone (52)
     b. Discursos políticos


- De imperio Cn. Pompei (66), In Catilinam (redactados en 60), Pro domo sua, 


   Filípicas (43).
● Obras sobre teoría retórica 

    - De inuentione (hacia 85), De oratore (55), De optimo genere oratorum (46), Brutus (46)

       Orator (46), De partitione oratoria(46), Topica (44).
● Otras obras
    a. Políticas


- De Re Publica (54), De Legibus (52)

    b. Filosóficas


- Academica, Definibus bonorum et malorum, Tusculanae Disputationes, 


   De natura deorum, De senectute, De amicitia (todas en 45-44), De officiis (44-3)

    c. Religiosas


- De diuinatione, De fato (44-3)
   Aunque Cicerón no es un filósofo, como escritor filosófico, adaptó las grandes escuelas al modo de sentir romano; creó con el latín una lengua filosófica de un estilo más que digno y que no desdice de la perfección formal de sus discursos. No siguió a ninguna escuela: ni a los epicúreos que proponían una vida retirada, ni a los estoicos, demasiado dogmáticos y rigoristas. Siguió el camino del escepticismo, criticando todas las posturas sin emitir juicios (acogiendo la idea de lo probable, lo razonable y lo sensato por encima de lo cierto).
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